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“La Igle” como Mentalidad (I) 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 En estos días pasados noté que cada vez más personas (parti-
cularmente jóvenes) hacían referencia a la Iglesia (supongo) con 
la frase — que es más una abreviatura — “la igle.” Al principio 
me hizo gracia porque considero la frase como una más de las 
cientos de abreviaturas no oficiales que utilizamos pero que nos 
facilitan el idioma: el cole, la micro, la pulpe, la tele, la uni, y 
muchas más. 
 

 Este vocablo me ha sugerido un nombre para esa mentalidad 
que mira a la Iglesia (frase completa y con mayúscula inicial) 
más como un club social que como la Asamblea Gubernativa de 
los Creyentes dirigida por su Señor y Cabeza, el Señor Jesucristo. 
 

 Algunos de mis amigos en Facebook hasta se han molestado 
por la asociación que he hecho del término “la igle” con esa men-
talidad. 
 

 Mi propósito es alentar a los creyentes a que tengan una pers-
pectiva COMPLETA (es decir, bíblica) del Cuerpo de Cristo tanto 
local como universal. Y por eso me ha hecho gracia la frase “la 
igle” porque me sugiere algo que se queda a la mitad, que no lo-
gra ser todo lo que debe ser y por ende no logra reflejar ni hacer 
todo lo que debe reflejar y hacer. 
 

 Uno de los posts que publiqué en Facebook dice: “A los líde-
res de "la igle" les gusta aparecer en televisión nacional. No citan 
la Biblia; son políticamente correctos. Dan "consejos prácticos": 
cómo tener éxito, cómo ser feliz, cómo perdonar, cómo llevarse 
bien con los hijos. Son diplomáticos, "tolerantes," no juzgan, en-
carnan el espíritu de la cultura y llaman al hombre a creer en sí 
mismo.” 
 

 Y aquí está otro: “La gente de "la igle" quiere ser salva... de la 
intrascendencia, la falta de propósito (¡por eso hablan tanto de 
"sueños"!), y sobre todo, del aburrimiento.” 
 

 En esta serie de editoriales quisiera explorar el origen de esta 
mentalidad, de esta forma de pensar y actuar con respecto a la 
iglesia. También quiero identificar muchas de las cualidades de la 
gente de “la igle” porque estoy seguro que nos encontraremos, 
nosotros y nuestros hijos, a muchos de ellos y porque nos juz-
garán a partir de esta mentalidad. 



Hoy Cantemos de Él la Gloria 
 

Letra de John Newton. Traducción de Wayne Andersen. 
Con agradecimientos a Oskar Arocha. Música por Laura 

Taylor. 
 

Hoy cantemos de Él la gloria 
Quien es nuestro Salvador 

Él calmó la ley terrible 
Y sus llamas apagó. 

 

/// Con su sangre nos lavó /// 
Y nos acercó a Dios. 

 

Demos prez y amor a Cristo 
Quien por gracia nos salvó 

Dándonos oídos y ojos 
Nos llamó y enseñó. 

 

/// Con su sangre nos compró /// 
Nos presenta ahora a Dios. 

 

Vamos a cantar en tiempos 
Aún de angustia y tentación 
Porque amparo fiel tenemos 

Y nos brinda el galardón. 
 

/// Con su sangre nos lavó /// 
Y nos llevará a Dios. 

 

Vamos de las maravillas 
De la gracia de Él cantar 
Su merced y su justicia 
Son unidas y sin par. 

 

/// Con su sangre nos lavó /// 
Y nos dio la paz con Dios. 

 

Alabad unidos todos 
Con los santos ya con Dios 

Que desde antes proclamaban, 
Desde lo alto dan su voz. 

 

/// Sí, su sangre nos lavó /// 
Todo honor a ti, Señor. 



 

El Entrenamiento Social y la Familia 
 

Por Rodney N. Kirby 
 

Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; 
le haré ayuda idónea para él… Y de la costilla que Jehová 
Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hom-
bre… Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” (Génesis 
2:18-24) 

 

 En este siglo, bajo la influencia de John Dewey, la 
“socialización” ha sido vista como una función primordial de la 
escuela. Los niños deben aprender como ser “socializados,” 
cómo “relacionarse con los demás,” para funcionar apropiada-
mente en una sociedad “democrática.” 
 
 De modo que la educación infantil temprana (el kindergarten 
y la guardería) se ha vuelto absolutamente importante. Los niños 
deben aprender como jugar juntos, como compartir y como co-
operar. Se piensa que si los niños no son enviados a la escuela a 
la edad más temprana concebible, crecerán hasta convertirse en 
marginados sociales. 
 
 El mismo razonamiento se aplica para educar en el hogar a los 
niños de mayor edad, en lugar de enviarlos a una escuela impía. 
De alguna manera se ve a estos niños como “privados de algo” – 
privados de la oportunidad de interactuar con sus iguales. Para 
muchos padres cristianos esta preocupación es tan fuerte que su-
cumben y envían a sus hijos a escuelas que saben que son anti-
cristianas, simplemente por causa de la “socialización.” (Todos 
estos niños son “privados de algo” si son entrenados en los cami-
nos del Infierno.) 
 
 Nuestro pasaje para esta lección nos muestra algo diferente. 
Dios vio que no era bueno que Adán estuviese solo (v. 18), igual 
como la gente hoy dice que no es bueno que los niños estén so-
los. Pero note que Dios no le dio a Adán un “grupo de iguales” 
con el cual “socializar.” (Tampoco Dios hizo a “Adán y Este-
ban,” sin importar la mentira gay.) Para resolver el problema de 
Adán, el de estar solo, Dios le hizo una esposa – Eva. Así co-
menzó la primera institución humana – la familia. 
 

Continuará … 



 

La Democracia: Lo Bueno y Lo Malo 
 

Por Gary DeMar | Publicado el 7 de Diciembre, 2010 
(Segunda Parte) 
 

 Antes de continuar un poco más, debido a que soy crítico de 
la democracia no definida (la religión predominante de aquellos 
que no pueden admitir que solamente la Biblia tiene la respuesta 
a la teoría social apropiada) no asuma, por favor, que estoy a fa-
vor de la dictadura o de una eclesiocracia (algo totalmente dife-
rente a la teocracia). La democracia es algo bueno (como espero 
demostrar a continuación) dependiendo de la definición que uno 
tenga de la misma. 
 

 Como cristianos, ¿realmente queremos creer en una teoría 
social nebulosa que se acepta como normativa por los humanistas 
alrededor del mundo cuando consideramos cómo nuestros ante-
pasados cristianos reaccionaron ante el concepto? John Winthrop 
declaró que la democracia era “la peor y más miserable de todas 
las formas de gobierno.”2 John Cotton escribió en 1936: “En 
cuanto a la democracia, no considero que Dios la haya ordenado 
jamás como un gobierno adecuado ya sea para la iglesia o para la 
mancomunidad. Si la gente es la gobernante, ¿quiénes serán los 
gobernados?”3 En los Federalist Papers (No. 10), Madison escri-
be que las democracias son “espectáculos de turbulencia y discu-
siones.” Las democracias puras son “incompatibles con la seguri-
dad personal o con los derechos de propiedad… En general, han 
sido tan cortas en sus vidas como lo han sido de violentas en sus 
muertes.”4 Francis Schaeffer describió a la ley por opinión de la 
mayoría, ciertamente una definición popular de la democracia, 
como “la dictadura del 51%, con ningún control y nada con lo 
cual desafiar a la mayoría.”5 Schaeffer deduce una simple impli-
cación de esta definición de democracia: “Significa que si Hitler 
fue capaz de obtener un voto del 51% de los alemanes, tenía el 
derecho de matar a los judíos.”6 
 

 ¿Qué debiésemos pensar al respecto? ¿Se oponían estos hom-
bres al proceso democrático? Winthrop ciertamente no. Aunque 
el voto estaba restringido en Charlestown, comparado al sufragio 
universal de nuestra nación, los asistentes eran escogidos “por el 
voto general del pueblo” a través del acto de levantar las manos.7 
Ciertamente Madison no puede ser acusado de rechazar el proce-
so democrático. 
 



 Estos hombres temían que los caprichos de la mayoría, sepa-
rados de una base ética, prevalecieran si la democracia directa 
llegara alguna vez a ser aceptada como una forma legítima de 
gobierno civil. Por otro lado, estos hombres sabían que sólo “el 
pueblo” podría mantener al gobierno en jaque. No había ningún 
derecho divino de los reyes (o un derecho divino de los represen-
tantes o jueces), y no debía haber un derecho divino para el pue-
blo. Un sistema de controles y balances del gobierno civil era el 
ideal por el cual trabajaron nuestros fundadores. Pero si en algún 
momento cambiaba el carácter del pueblo, el esfuerzo habría sido 
en vano. Esta es la razón por la cual John Adams (1735-1826) 
escribió: 
 

No tenemos ningún gobierno armado con poder capaz de 
enfrentarse a las pasiones humanas desenfrenadas por la 
moralidad y la religión. La avaricia, la ambición, la re-
vancha, o la gallardía, romperían las cuerdas más fuertes 
de nuestra Constitución como una ballena que atraviesa 
una red. Nuestra Constitución fue hecha sólo para un 
pueblo moral y religioso. Es totalmente inadecuada para 
el gobierno de cualquier otro.8 

 

Continuará … 
 

Notas: 
2. Citado en A. Marvyn Davies, Foundation of American Freedom: 
Calvinism in the Development of Democratic Thought and Action 
(Nashville, TN: Abingdon Press, 1955), 11. 
3. Carta a Lord Say y Seal, citado por Perry Miller y Thomas H. John-
son, eds., The Puritans: A Sourcebook of Their Writings, 2 vols. (New 
York: Harper and Row, [1938) 1963), 1:209-20. 
4. Alexander Hamilton, James Madison y John Jay. The Federalist, 
Jacob E. Cooke, ed. (Middletown, CT: Wesleyan University Press, 
1961), 61. 
5. Francis A. Schaeffer, The Church at the End of the Twentieth Cen-
tury (Downers Grove, IL: InterVarsity Press, 1970), 33-34. 
6. Schaeffer, The Church at the End of the 20th Century, 34. 
7. Edmund S. Morgan, The Puritan Dilemma: The Story of John Win-
throp (Boston, MA: Little, Brown and Company, 1958), 90. 
8. Carta a los Oficiales de la Primera Brigada de la Tercera División de 
la Milicia de Massachusetts (11 de Octubre de 1798). 
 

Nota: El mundo pasa por un momento sumamente convulso y 
con frecuencia nos vemos inmersos en conversaciones sobre los 
motivos de estas crisis. Este artículo tiene el propósito de equi-
parnos para participar de tales conversaciones señalando hacia 
los principios bíblicos sobre el gobierno y la economía. 



 

Planeando Con Su Familia 
 

Por Alan Melton 
(2a Parte) 

 

Comunicándole el Plan a su Familia 
 

 Al final de su tiempo de planificación simplemente tendrá una 
“lista de cosas por hacer”, cosas que desea lograr durante el año 
y más allá. Es bueno asignarle fechas específicas a cada ítem, y 
quién es responsable por esa tarea. El padre será el responsable 
de asegurar que cada tarea sea realizada a tiempo, pero cuando 
revisen juntos el plan cada miembro de la familia será responsa-
ble ante la familia por sus tareas asignadas. Abajo hay un ejem-
plo de cómo podría comenzar su plan de acción familiar. 
 

Bendiciones de la Familia Jones en el 2010 
 

¡El nacimiento de Joseph! 
 

Dios respondió la oración respecto a la salud de papá. 
 

¡Jessica nació de nuevo! 
 

La familia aprendió sobre la herencia espiritual de nuestra 
nación en Jamestown. 

 

Plan de Acción Familia Jones 2011 
 

Tarea 
 

Establecer la adoración  Papá   Enero 31 
familiar diaria. 
 

Hornear galletas para  Stacy   En curso. 
el ministerio. 
 

 Al final del proceso, tendrá un plan escrito en el que cada 
miembro de la familia habrá jugado una parte en su creación. 
Esto puede ser un proyecto divertido, que unifique a toda la fa-
milia y que producirá fruto eterno, ¡si el Señor está dirigiendo el 
proceso! CCR 
 

Diez Maneras en que las Madres y los Niños 
Pequeños Pueden Ministrar a Otros. 

 

Por Alan Melton 
 

 El principio de la Gran Comisión es este: “mientras van por el 
mundo, hagan discípulos.” Para las madres jóvenes, “tu mundo” 



puede ser principalmente su hogar. También puede incluir opor-
tunidades de ministerio en tu vecindario, el parque y la tienda de 
abarrotes. La meta aquí es pensar en los sitios hacia los cuales te 
diriges y cómo puedes discipular a tus hijos mientras sigues 
avanzando de la misma manera que Jesús hizo con Sus discípu-
los. 
 

 Alicia Byars, una joven madre de cuatro niños, dice esto: “Se 
trata de ser capaces y estar dispuestos a apartar tiempo de nuestro 
horario y pasar por alto nuestras comodidades para ayudar a otras 
personas, ¡pero sin olvidar que los bebés felices en los hogares, y 
que esperan tener algo de quietud y paz, no pueden perderse muy 
seguido sus siestas! Mantén el equilibrio. Quieres ser flexible, 
pero también vivir de manera intencionada. Coloca el ministerio 
y las visitas en tu calendario. Puede que no siempre sucedan. 
Podría ser que tengas que reprogramar las visitas, pero estarán en 
tu radar y no te perderás en todas las ocupaciones de la vida.” 
 

 Abajo hay algunas posibilidades prácticas tomadas del libro 
Discipula como Jesús y de Alicia sobre ministrar a otros junto 
con los niños pequeños. Prepárate para decirles a los demás y a 
tus hijos por qué amas al Señor. 
 
10. Comidas preparadas y ministerio para las amigas y veci-
nas enfermas. Podrías doblar la ropa lavada y hacer otras tareas 
domésticas para ellos. Háblales a tus hijos de tu amiga enferma y 
permíteles que ayuden a preparar la ayuda que le llevarán. Permí-
teles a tus hijos que ayuden a entregar la comida, alguna tarjeta 
de ánimo, etc. Si se te permite realizar la visita ora por los enfer-
mos, pero sé breve. 
 

Continuará ... 


